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Nombres de oficios en la
oiconimia navarra

ANDRÉS IÑIGO ARIZTEGI*

INTRODUCCIÓN1

La casa vasca ha sido definida como un elemento no cambiable ni muda-
ble, sino de los más duraderos2. En efecto, la casa vasca ha constituido

una unidad sicológico-afectiva hasta el punto de formar una parte de la iden-
tidad de la persona, de modo que la referencia a la casa es, a su vez, referen-
cia a la familia. En una gran parte de Navarra las casas tienen nombre y lo
conservan y puede decirse que, en muchos casos, la familia ha tomado su
apellido del nombre de la casa3. El Fuero de Navarra, en lo referente a las en-
tidades y sujetos colectivos sin personalidad jurídica, establece que “la casa,
sin constituir persona jurídica tiene su propio nombre y es sujeto de derechos
y obligaciones respecto a las relaciones de vecindad, prestaciones de servicios,

* Escuela Oficial de Idiomas de Pamplona / Euskaltzaindia - Real Academia de la Lengua Vasca.
1 La principal base documental de los datos obtenidos para los nombres de oficio del presente tra-

bajo ha sido los Apeos de los años 1726 y 1727 efectuados en toda Navarra y los de algunos pueblos rea-
lizados en el siglo XVII. La consulta de los citados Apeos, depositados en la Sección de Estadística de
los Inventarios del Reino, del Archivo General de Navarra, fue objeto de estudio de dos becarios de la
Real Academia de la Lengua Vasca / Euskaltzaindia durante el curso 1992-93. Agradezco a Mikel Go-
rrotxategi Nieto, entonces becario y actual secretario de la comisión de Onomástica de la citada insti-
tución la cesión de dichos materiales. El resto de los nombres documentados ha sido extraído de la bi-
bliografía que acompaña al presente trabajo. En la exposición del trabajo se ha aplicado la grafía acor-
de con la normalización lingüística establecida por la Real Academia de la Lengua Vasca / Euskal-
tzaindia. Una primera versión de este trabajo fue expuesta como comunicación, dentro de la sección
1a “Relación entre topónimos y antropónimos”, en el XX Congreso Internacional de Ciencias Ono-
másticas, celebrado en Santiago de Compostela del 21 al 25 de septiembre de 1999. Quiero hacer cons-
tar aquí mi agradecimiento a Patxi Salaberri Zaratiegi y a José Luis Lizundia por las observaciones he-
chas tras aquella exposición.

2 CARO BAROJA, J. (1982).
3 MITXELENA, L. (1989: 10).



aprovechamientos comunales, identificación y deslinde de fincas y otras rela-
ciones establecidas por la costumbre y usos locales. Corresponde a los amos
el gobierno de la casa, el mantenimiento de su unidad y la conservación y de-
fensa de su patrimonio y nombre”4.

En una rápida pincelada diríamos que las referencias más comunes son:

a) Personales: referencia al dueño u ocupantes de la casa

– Nombres de pila: Jakuenea (la casa de Santiago), Mariestebanbaita (la
casa de Mariesteban).

– Apellidos: Kresponea (la casa de Crespo).
– Apodos: Gizonxuriarena (la casa del hombre blanco), Motzenea (la ca-

sa del corto).
– Hipocorísticos: Katalinkonea (la casa de Catalinita), Lopetxonea (la ca-

sa de Lopito). 
– Parentesco: Amunarena (la casa de la abuela), Izebanea (la casa de la tía).
– Patronímicos: Lopeitzenea (la casa de López), Arozsemerena (la casa del

hijo del herrero).
– Status social: Maixterrenea (la casa del inquilino), Pioienea (la casa del

peón).
– Oficios: Sastrekoa (la casa del sastre), Zurgiñenekoa (la casa del carpin-

tero).

b) Topónimos mayores, gentilicios y exónimos

– Topónimos mayores: Baigorria (la casa de Baigorri), Baztanea (la casa
de Baztan).

– Gentilicios: Larraundarrarena (la casa del [del valle] de Larraun), Billa-
barrarena (la casa del [del pueblo] de Villava).

– Exónimos: Bordelea (Burdeos), Granada, Parisea (París).

c) Características de la propia casa

– Aspectos descriptivos de las mismas: Etxeberria (la casa nueva), Etxetoa
(la casa pequeña).

– Función que realiza: Dolarea (la casa del lagar), Errotakoa (la casa del
molino).

– Asentamiento espacial: Elizagibelekoa (la casa de detrás de la iglesia),
Galtzadakoa (la casa de la calzada), Uartea (la casa de entrambasaguas)

Por su extensión y riqueza, cada una de las referencias merece un trata-
miento específico, un capítulo aparte. Por eso, vamos a limitar la presente ex-
posición a nombres de casas de Navarra que han tomado su denominación
de la actividad laboral u oficio que ejercía su dueño o persona que la cons-
truyó o la mandó edificar, en unos casos, o las personas que la adquirieron o
habitaron posteriormente, en otros.
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NOMBRES DE OFICIOS

Es preciso hacer una aclaración previa. En la referencia a los oficios, en
algunos casos, no resulta fácil establecer el límite entre lo que es propiamen-
te oficio y lo que podría considerarse como status social. Tal es el caso de nom-
bres como apez ‘cura’ y sus variantes abade, bereter, bikario, erretore..., alkate
‘alcalde’, eskolau ‘persona de cierta instrucción’, etc. Teniendo en cuenta que,
aunque, tal vez, no todos ellos se consideren como oficios propiamente di-
chos, conllevan, sin embargo, el ejercicio de una actividad, consecuencia de
su status, han sido incluidos en este capítulo.

El total de nombres de oficios a los que se hace referencia supera el cen-
tenar. A veces señalan el nombre del oficio, pero como en general se atribuían
a quienes los ejercían, la mayoría de las veces van acompañados de sufijos
agentes: -ari, -gile o su variante -gin, -le o su variante -tzaile, -zain, y en al-
gún caso del posesivo -dun. Otras veces les acompañan terminaciones toma-
das como préstamos del castellano: -au, -(l)ero, -or(e). Si procedemos a su cla-
sificación por sectores de actividad, incluyendo la subclasificación según los
sufijos señalados, nos encontramos con el siguiente cuadro:

a) Sector Primario

-Ø Marinel ‘marinero’, Merio ‘merino’ ‘alguacil’, Mutil ‘criado’,
Pioi ‘peón’, Unai ‘vaquero’, Urdain (<*urdani) ‘porquero’.

-le. / -(t)zale. Motxale ‘esquilador’.
-zain. Artzain ‘pastor’, Ahuntzain ‘cabrero’, Itzain ‘boyero’, Manda-

zain ‘arriero’ ‘mulero’.
-(l)ero. Artero ‘trampero’.

b) Sector Secundario

-Ø Arotz ‘herrero’, Danbolin ‘tamboril’ (referido a tamborilero),
Ferron, Herrero, Olajaun ‘ferrón’, Olandre ‘ferrona’, Pelaire ‘car-
dador de paños’, Sastre, Zugarotz ‘carpintero’.

-ari. Baleztari ‘ballestero’, Errementari ‘herrero’, Labari ‘hornero’
(también podría tratarse del nombre compuesto de labe ‘horno’
+ -iri ‘junto a’), Tornari ‘tornero’, Zapatari ‘zapatero’.

-gile. / -gin. Aizkoragile ‘fabricante de hachas’, Arkabuzgile ‘fabricante de ar-
cabuces’, Baleztagile ‘ballestero’, Barragile ‘fabricante de barras,
palancas’, Bastagile ‘bastero’, Hargin ‘cantero’, Hauspagile,
Hauspagin ‘fabricante de fuelles’, Ilagin ‘cardador de lana’, Isus-
kigile ‘fabricante de escobas’, Kapagile, Kapagin ‘capero’, Kisus-
kile ‘calcinador’ (en la actualidad ‘albañil’), Konportagile ‘fabri-
cante de comportas, canastas’, Kupelagile ‘tonelero’, Okin ‘pa-
nadero’, Oskiegile ‘zapatero’, Oihalgile ‘pañero’, Puñalgile ‘fabri-
cante de puñales’, Teilagile ‘tejero’, Usteigile ‘fabricante de aros’,
Zamargile, Zamargin ‘pellejero’, Zapatagile, Zapatagin ‘zapate-
ro’, Zilargile ‘platero’, Zurgin ‘carpintero’.

-le. / -tzaile. Ehule ‘tejedor’, Ehuntzaile ‘tejedor’, Ilale ‘cardador de lana’, Iña-
le ‘cestero’, Iraile ‘laminador’, Morroil(e) ‘cerrajero’, Sarraile ‘ce-
rrajero’, Saskile ‘fabricante de cestos’, Urtzaile ‘fundidor’.

-zain. Labezain ‘hornero’.



-dun. / -tun. Jostun ‘sastre’.
-(l)ero. Atabalero ‘tamborilero’, Botero ‘fabricante de botas u odres’,

Kaltxatero ‘fabricante de calzas’, Kapero, Mantero ‘capero’. 

c) Sector Terciario

-Ø Abade, Apate, Apez, Bereter, ‘sacerdote’, Alkate ‘alcalde’, Alferez,
Barber ‘barbero’, ‘cirujano’, Batxiller ‘bachiller’, Bikario ‘vicario’,
Elizandre ‘mujer que sirve en la iglesia’, Erretore ‘rector’, Kalon-
ge ‘canónigo’, Kapitan ‘capitán’, Kaputxino ‘capuchino’, Lizen-
tziatu ‘licenciado’, Maestru, Maisu ‘maestro’, Mertxante ‘mer-
cante’, Mediku ‘médico’, Merio ‘merino’, ‘alguacil’, Musiko ‘mú-
sico’, Obispo ‘obispo’, Ofizial ‘oficial’, Priore ‘prior’, Sarjento
‘sargento’, Serora ‘mujer que sirve en la iglesia’, ‘religiosa’, Sol-
dadu ‘soldado’, Txantre ‘chantre’. 

-ari. Albaitari ‘veterinario’, Arrabitari ‘músico instrumentista, simi-
lar a violinista’, Dendari ‘costurera’ (en la actualidad también
‘tendero’), Tabernari ‘tabernero’, Zerbitzari ‘sirviente’, Zelatari
‘vigilante’.

-gile. / -gin. Harakin ‘carnicero’.
-zain. Errotazain ‘molinero’.
-au. Eskolau ‘persona de cierta instrucción’, Eskribau ‘escribano’, Sa-

kristau ‘sacristán’.
-(l)ero. Artxibero ‘archivero, Buldero ‘distribuidor de bulas’(?), Kantine-

ro ‘cantinero’, Mertzero ‘comerciante de mercería’. 
-or(e). Kontadore ‘contador’, Korretore ‘corrector’(?), ‘superior o prela-

do en los conventos’ (?), Pintore ‘pintor’.

ANÁLISIS DE LOS ELEMENTOS QUE INTEGRAN LOS NOMBRES
DE OFICIOS EN LA OICONIMIA

a) La referencia a la casa viene plasmada en la sufijación aplicada a los oicó-
nimos, a los nombres de oficio en el caso que nos ocupa. Dichos sufijos
son los siguientes:

-(r)ena. / -(r)enea. Con el significado de ‘la (casa) de’5. Se trata, en origen, del
sufijo de genitivo -(r)en más el artículo -a, muy habitual en la
aplicación a los oicónimos: Argiñena, Arotzarena, Sastrerena,
Tornariarena... Orpustan, sin embargo, advierte que en lo que
respecta al País Vasco-francés el genitivo -(r)ena, hoy más co-
nocido como -enea, es inusitado en la Edad Media y que el úni-
co dato documentado con el mismo es el oicónimo Apararena,
perteneciente a la localidad de Lespars6. La forma -(r)enea: Ar-
giñenea, Arotzenea, Alkatenea, Arakiñenea... es variante de la
primera. Mitxelena señala que si -(r)ena es claramente el sufijo
de genitivo -ren más el artículo -a que acompaña al nombre,
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por ejemplo en el apellido Hernandorena ‘la (casa) de Hernando’,
la forma -(r)enea, en cambio, tal como podemos observar en el
apellido Errandonea, ha sido rehecha a partir del nombre Erran-
do, más el sufijo de genitivo -n < -ren, más el sufijo locativo -an
(-ean tras consonante), siendo, según dice, paralelo el paso -rena
> -enea al paso de la desinencia de genitivo -ren > -n, (aunque es-
te último fenómeno, que nosotros sepamos, no se constata en los
textos hasta el siglo XVIII). La forma final en -ea se debe al em-
pleo de los oicónimos en los casos locativos, especialmente en
inesivo Errandonean, de donde, por una falsa partición del mis-
mo, ha surgido la forma con el mencionado final Errandonea7.
De conformidad con los datos obtenidos, se observa que la evo-
lución seguida ha sido la siguiente: Errandorena > Errandorenea
> Errandonea. El paso a la última forma se ha producido, en ge-
neral, en el siglo XVIII, aunque en el XVII e incluso en el XVI ya se
registran algunos casos. Cabe, asimismo, señalar que en una am-
plia zona de Navarra el final en -ea adquiere la forma -ia en la de-
nominación oral, debido a -e- > -i- ante -a. 

Es preciso indicar que, al menos en una parte bastante extendi-
da de la zona norte de Navarra, se utiliza el final -nea, tras vo-
cal, frente a -enea: Dendarinea (Zubieta), Merionea (Donezte-
be-Santesteban), Obisponea (Gartzarun)...

-ko(a). Con el mismo significado de etxe(a) ‘(la) casa’: Apeztegikoa,
Aroztegikoa, Kapellaniakoa, Labarikoa, Sastrekoa... Se trata del
genitivo locativo. El citado final en -koa adquiere, en una am-
plia zona de Navarra, la forma -kua en la denominación oral,
debido a -o- > -u- ante -a. 

-(r)enko(a), o sus variantes -(r)engo(a), -(e)neko(a). Viene a ser la suma del
genitivo posesivo -(r)en(a), o su variante (r)ene(a), seguido del
genitivo locativo -ko(a), o su variante -go(a) tras nasal: Alkate-
nekoa, Arakinenekoa, Bastagillenekoa, Euntzalenekoa, Sastrene-
koa, Serorengoa, Zamargiñenekoa, Zapataginekoa, Zurginenekoa.
En la denominación oral, al igual que en el caso del sufijo -koa,
es habitual el cierre -o- > -u- ante -a.

-baita. Con el significado de ‘casa’: Apezabaita, Argintxobaita, Arotxabai-
ta, Arterobaita, Basterobaita, Bulderobaita, Danbolinbaita, Eskri-
baubaita, Ferronbaita, Martxantbaita, Sastreabaita, Seroreabaita...
Azkue dice que este sufijo es “casi sinónimo” del sufijo de de-
clinación del caso inesivo -gan y que, al igual que este último,
se adhiere a seres animados, no precisamente personales, sien-
do la forma -baita propia de los dialectos orientales de allende
el Bidasoa y que únicamente tiene el significado de ‘casa’ en po-
sición de sufijo de declinación, por lo que Aitarenean es igual a
Aitarenbaitan8. El citado autor observa, sin embargo, la distin-
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ción que Duvoisin hacía entre -gan y -baita, para quien gizo-
nengan significa ‘en la persona de los hombres’ y gizonen baitan
‘en casa de los hombres’9. 

Caro Baroja afirma que el empleo de -baita es corriente sobre
todo en el País Vasco-francés y en la zona del Bidasoa, y ante-
rior al empleo de borda, korta o gorta10, dado que los baita, pe-
queñas casas dentro de una antigua posesión personal cuyos ha-
bitantes ejercían oficios diversos: Ferron-baita, Bastero-baita,
etc., son muy anteriores en su difusión a la aparición de las bor-
das con población permanente11.

A pesar de las afirmaciones de Azkue y Caro Baroja sobre la
época en que pudo producirse la introducción de -baita, debe
señalarse que, al menos en este lado del Bidasoa, dicho fenó-
meno ha sido relativamente reciente. Posiblemente se produjo
a partir de la segunda mitad del siglo XVII y, sobre todo, en el
XVIII y XIX. Como dato ilustrativo puede señalarse que en los li-
bros de Valuaciones del Archivo General de Navarra, de los años
1612 y 1628, correspondientes a Lesaka y Sunbilla, no aparece
caso alguno de oicónimo con final en -baita. Sin embargo en
los dos documentos que aporta Caro Baroja12, referente el pri-
mero a la lista de casas de Bera (documento sin fechar, posible-
mente del XIX) y el otro a las casas y caseríos de Lesaka del año
1878, los oicónimos con sufijo -baita se elevan a 41 y 23, sobre
un total de 493 y 222 respectivamente, lo que supone que en la
mencionada época en Bera llevaban dicho sufijo el 8’32% de las
casas y en Lesaka el 10’36% del total de casas y caseríos. En lo
que respecta a los otros tres pueblos de Bortzerriak / Cinco Vi-
llas, cabe señalar que existen oicónimos con sufijo -baita en
Arantza e Igantzi, pero ni uno solo en Etxalar13.

Siguiendo la cuenca del Bidasoa aguas arriba, en el paso de
Cinco Villas a Malerreka, los testimonios hallados se reducen a
unos pocos oicónimos en los pueblos de Sunbilla y Doneztebe-
Santesteban y a un caso en Ituren, Mariestebanbaita. No se han
constatado casos en el resto de los pueblos de Malerreka, ni en
los contiguos valles de Baztan y Basaburua. 

-tegi. Según Mitxelena, -tegi, -degi tras nasal, variante de -egi, es un
sufijo que acompaña a nombres propios, apellidos o apodos y
designaciones de oficios14. Orpustan, sin embargo, incide en la
diferente utilización que de ambos sufijos se realiza. Según di-
ce, -egi aparece en contadas ocasiones y, en especial, en el caso
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10 En la toponimia navarra es más conocido por Korte o Gorte. Cf. La obra Nafarroako Toponi-

mia eta Mapagintza / Toponimia y Cartografía de Navarra, t. I-LIV (1991-1999).
11 CARO BAROJA, J. (1945: 129-130).
12 CARO BAROJA, J. (1974: Apéndices II y III).
13 APEZETXEA, P. (1985: 183-203).
14 MITXELENA, L. (1989: 151-152).



del conocido oicónimo Jauregi. En cambio -tegi, o su variante
tras nasal -degi, acompañan a nombres propios, de oficios, apo-
dos y de lugar15. En el presente trabajo, referido exclusivamen-
te a nombres de oficios, se constata la utilización de -tegi en to-
dos los casos: Apeztegi, Aroztegi, Seroretegia... A veces se presen-
ta seguido de sufijos expuestos anteriormente: Apeztegikoa,
Aroztegiarena, Aroztegikoa...

-etxe(a). Significa ‘(la) casa’. La mayor parte de las veces aparece como su-
fijo: Apezetxea, Arginetxea, Arotzetxea, Bereterretxe, Tornaletxea...
Otras veces, como sustantivo, precedido del nombre de oficio con
el sufijo de genitivo posesivo: Apezaren etxea, Arotzaren etxea...

-ola. Terminación conocida en toponimia. En oiconimia, cuya pre-
sencia es casi excepcional, adquiere el significado de ‘chabola’ o
‘ferrería’, como en el caso de Manterola.

-aga. Sufijo de lugar muy habitual en topónimos16. Raramente acom-
paña a oicónimos: Arginaga.

-eta. Sufijo de lugar que, al igual que el precedente, abunda en to-
pónimos17. Su presencia en oiconimia es restringida: Bastagille-
ta, Dendarieta. 

-Ø Cabe señalar, finalmente, que en algunos casos el nombre de la
casa viene dado por el nombre de oficio sin sufijación alguna:
Albaitar, Apate, Balesta, Bereter, Labari, Motxale, Zapatari... Es
muy posible que esta terminación se deba a la influencia caste-
llana, a la traducción que de los nombres hacían los escribanos,
por ser ésta la lengua en la que están escritos los Apeos y demás
documentos. 

b) Otros elementos que entran en la composición de los nombres

– Nombre de oficio + adjetivo + sufijo:

Dendarigaztearena (dendari ‘costurera’ o ‘tendero’ + gazte ‘joven’ + -arena
= ‘la casa de la costurera o tendero joven’), Sastrezuriarena (sastre + zuri
‘blanco’ + -rena = ‘la casa del sastre blanco’).

– Nombre de pila + nombre de oficio + sufijo:

Markoartzaiarena (Marco + artzai ‘pastor’ + -arena = ‘la casa de Marco el
pastor’). Felipeunainea (Felipe + unai ‘vaquero’ + -nea = ‘la casa de Felipe
el vaquero’). 

– Nombre de oficio + nombre de pila o patronímico + sufijo:

Arozmartiñenea (arotz ‘herrero’ + Martin + -enea = ‘la casa del herrero
Martín’). Arozsemerena (arotz ‘herrero’ + seme ‘hijo’ + -rena = ‘la casa del
herrero hijo’ o tal vez ‘del hijo del herrero’ tomado como patronímico).
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– Nombre de edificio + sustantivo masculino o femenino + sufijo: 

Elizandrena (eliza ‘iglesia’ + andre ‘mujer’ + -ena = ‘la casa de la mujer de
la iglesia’). Olajaunenea (ola ‘ferrería’ + jaun ‘señor’ + -enea = ‘la casa del
ferrón’). 

– Nombre de pila + sufijo diminutivo -to + nombre de oficio (o nombre de
la casa de origen) + sufijo:

Migelto arotzarena (Miguel + -to, seguido de arotz ‘herrero’ + -arena = ‘la
casa de Miguelito el herrero’ o ‘ Miguelito, de casa del herrero’).

– Nombre de oficio + sufijo diminutivo -txo + sufijo:

Argintxobaita (hargin ‘cantero’ + -txo + -baita = ‘la casa del canterito’).
Danbolintxonea (danbolin ‘tamborilero’ + -txo + -nea = ‘la casa del tam-
borilerito’). Zapataritxonea (zapatari ‘zapatero’ + -txo + -nea = ‘la casa del
zapaterito’).

– Nombre de oficio + sufijo diminutivo -ko, -go tras nasal, o -iko + sufijo:

Danbolinkorena (danbolin ‘tamborilero’ + -ko + -rena = ‘la casa del tambo-
rilerito’). Mastrikonea (maestru ‘maestro’ + -ko + -nea = ‘la casa del maestri-
to’). Morrongorena (morroin ‘criado’ + -go + -nea = ‘la casa del criadito’). 

– Características descriptivas de la casa (vieja, nueva, alta, baja...) o refe-
rencias a su asentamiento espacial (de arriba, de abajo...): Apeztegizarra
(Apeztegi(a) + zahar ‘viejo’ + -a = ‘la casa Apeztegi(a) la vieja’). Apezene-
berria (Apezene(a) + berri ‘nuevo’ + -a = ‘la casa Apezene(a) la nueva’).
Danborinenabeitikoa (Danborinena + beiti < beheiti ‘parte baja’ + -koa =
‘la casa Danborinena de abajo’). Manterolagaraikoa (Manterola + garai
‘parte alta’ + -koa = ‘la casa Manterola de arriba’). 

CONCLUSIONES

a) La aplicación del nombre de la actividad laboral al nombre de la casa
nos ha legado un interesante testimonio histórico. Nos permite cons-
tatar una gran cantidad de oficios existentes en épocas diversas, su ex-
tensión geográfica, su frecuencia. Por ejemplo, en la mayoría de los
pueblos hay casas referentes a apez ‘sacerdote’, hargin ‘cantero’, arotz
‘herrero’, sastre, zamargin ‘pelletero’, zapatari ‘zapatero’, zurgin ‘carpin-
tero’, etc. En algunos pueblos se constata un alto número de casas con
nombres de oficio, como es el caso de Lesaka que supera la treintena.
Este testimonio histórico, vivo en la mayoría de los casos, nos permi-
te conocer la existencia de oficios hoy desaparecidos y hasta de deno-
minaciones en desuso en el vocabulario popular actual, incluso en los
pueblos que mantienen vivo el nombre del oicónimo. Pueden ser, en-
tre otros, los casos de nombres como Eule y Euntzaile ‘tejedor’, Ilagin
/ Ilale ‘cardador de lana’, Labari ‘hornero’, Merio ‘merino’ ‘alguacil’,
Motxale ‘esquilador’, Oskiegile ‘zapatero’, Usteigile ‘fabricante de aros’...

b) De los nombres vascos de oficio aplicados a las casas, expuestos en el
presente trabajo, más del 60% constan como apellidos en la reciente
publicación de apellidos vascos preparada por la Comisión de Ono-



mástica de la Real Academia de la Lengua Vasca / Euskaltzaindia18.
Ello viene a confirmar la teoría de que, en muchos casos, la casa ha
dado el apellido a la persona o familia, tal como afirmaba L. Mitxele-
na. Como consecuencia de los movimientos migratorios, muchos de
estos apellidos han salido más allá de nuestras fronteras y su extensión
es especialmente manifiesta en el continente americano, donde es ha-
bitual encontrarse con apellidos como Apezarena, Argiñarena,
Aro(t)zarena, Baleztena, Barberena, Dendarieta, Mandazen, Tornaria,
Zurgiñarena, etcétera19.

c) La oiconimia, al igual que la toponimia, viene a ser reflejo de la reali-
dad lingüística, y en el caso de Navarra testigo de la extensión del eus-
kera. Pueblos que actualmente no son vascófonos conservan los nom-
bres vascos de sus casas. Otras veces viene a ser testigo cronológico del
límite geográfico de la lengua o de la zona de contacto del euskera con
el romance. Por ejemplo, en 1726, junto a Morrollenea y Sarrallenea o
variantes de dichos nombres, basados en morroil y sarrail ‘cerraja’ (da-
tados en Doneztebe, Eratsun, Legasa y Lesaka, pertenecientes incluso
en la actualidad a la parte vascófona de Navarra) para denominar ‘la
casa del cerrajero’, aparece Zarragerorena en Berriosuso (pueblo no
vascófono en la actualidad). Otras veces, nos encontramos con présta-
mos romances a los que se ha aplicado la sufijación vasca, como Chi-
copeonena (chico + peón + -ena) datado en Ostiz. 

d) Frente a la tradición histórica, en nuestra tierra, de aplicar a las casas
alguno de los nombres incluidos en la clasificación expuesta en la In-
troducción del presente trabajo, contrasta en la actualidad el abando-
no de esos criterios de arraigo histórico y secular a la hora de nominar
las casas de nueva construcción, especialmente en chalés. Se está di-
vulgando la implantación de nombres cuando menos artificiales, co-
mo Goiz-eder ‘Mañana hermosa’, Gure txokoa ‘Nuestro rincón’, Gure
kaiola ‘Nuestra jaula’, Gure ametsa ‘Nuestro sueño’, Gure nahia ‘Nues-
tro deseo’, Biyek-bat ‘Los dos uno’..., u otros resultantes de la unión de
sílabas o letras de los apellidos de la pareja que la ha construido, como
Estebetxea (Santesteban - Telletxea), Bere-Lain (Bereau-Etulain), Ur-
tzamendi (Urtzainki-Mendizabal)... 

ABREVIATURAS
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LABURPENA

Nafarroako zati handi batean, herrietako etxeek bere izena izan dute eta badu-
te oraindik ere. Izen horien jatorria nahiko zabala da. Euren oinarrian ba-
tzuetan erreferentzia pertsonalak ditugu –ponte izenak, izengoitiak, deiturak
patronimikoak, lanbideak...–, besteetan toponimoak, etxeen ezaugarriak, eta
abar. Lan honen helburua, oinarrian lanbide izena duten etxe-izenak azaltzea
da, hots, etxea egin zuen jabearen lanbidea edo bertan geroago bizi izan dire-
nena. Aipatzen diren lanbideak sektoreka sailkatu ondotik, lanbide izenak
oikonimo bihurtzeko hartzen dituzten atzizki eta gainontzeko osagarrien
azterketa ere eskaintzen da.

RESUMEN

En una gran parte de Navarra las casas tienen nombre que, por lo general, se
ha conservado hasta nuestros días. El origen de dichos nombres es muy diver-
so: referencias a aspectos personales –nombres de pila, apodos, apellidos,
patronímicos, oficios...–, a topónimos, a características propias de la casa, etc.
En este trabajo se hace referencia a nombres de oicónimos de Navarra que
han tomado su denominación de la actividad laboral u oficio de los dueños
que la edificaron o de las personas que la habitaron posteriormente. Los men-
cionados oficios se presentan clasificados por sectores de actividad y se anali-
zan, asimismo, otros elementos que incluyen dichas denominaciones, espe-
cialmente los sufijos que se aplican a los nombres de dichos oficios para con-
vertirlos en oicónimos.

RÉSUMÉ

Dans une grande partie de la Navarre, les maisons ont un nom qui s’est géné-
ralement conservé jusqu´à nos jours. L’origine de ces noms est très diverse:
références à des aspects personels –prénoms, surnoms, noms de famille,
patronymes, métiers…–, à des toponymes, à des caractéristiques propres de
la maison, etc. Ce travail fait référence à des noms de maisons de Navarre
ayant leur origine dans l’activité profesionnelle ou le métier des propiétaires
qui la firent construire ou de personnes qui l’habitèrent postérieurement. Les
métiers son classés par secteurs d’activité, et on analyse également d’autres élé-
ments compris dans ces dénominations, en particulier les suffixes qui s’appli-
quent aux noms de métiers pour les transformer en noms de maisons.

ABSTRACT

In a large part of Navarre the houses have names which, in general, have sur-
vived until now. The origin of these names is diverse: they refer to personal
aspects –names, nicknames, surnames, patronymics, occupations–, place-
names, characteristics the house itself, etc. This work deals with names of
houses coming either from the occupations of the original owners who built
them or of those who lived in them later. These occupations have been cla-
ssified according to the different areas of activity, and other elements which
the names of houses include have also been analysed, especially the sufixes
added to the names of the occupations to make houses names.


